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I M P R E S I O N E S D E L p ü 
CAMPA M E N T O D E E S C A L A D A W 

Al atardecer del sàbado dia 9 banados por elsudor que el fuerte sol hacía gotear de nuestro 
cuerpo, dàbamos por terminada la jornada de marcha ua que habiamos llegado al lugar 
designada para establecer el Campamento de escalada donde hemos perdido la grasa y la 
pereza que nuestra vida tranquiía del cuartel había aliado a nuestro cuerpo. 
Preparando nuestras tiendas de campana y otras cosas llegó el lunes dia en que nos lleva-
ran a escalar en donde a decir verdad fuimos todos con miedo, recordando las adveriencias 
que nueslros padres nos habían heçho en sus queridas cartas. 
En la Compania fueron cuatro las patrullas que empezaron a desfilar por primera vez en 
la gran masa de roca y al pié de ella ya perdimos gran qarte de nuestro miedo. Digo gran 
parte porque enseguida nos dimos cuenta de que si algún accidente podia ocurrir nosotros 
mismos lo teniamos que buscar, pues las instrucciones de nuestros superiores nos inducian 
a hacerla de tal forma que nos daban mucha tranquilidad Fuimos subiendo animàndonos 
unos a otros, hasta la cima, donde nos invadió una gran alegria al ver que habiamos con-
seguido lo que hasta momentos antes parecia imposible. De nuevo en el campamento, ha-
biendo dejado nuestro equipo, empezaron las opiniones de unos y otros, hasta que el toque 
de arriar bandera y oración anuncio el término de una jornada que habiamos empezado 
con miedo y que en las tiendas de campana, ahora, al atardecer del dia, todos la veiamos 
con buenos o/os, repitiendo el gastado: «No es tan fiero el león como lo pintan» y con esta 
frase en el pensamiento nos echamos a dormir, con ganas que llegara pronto el nuevo dia. 
Sin darnos cuenta la montana empezaba a ganarnos. 
Los dias siguientes nos sirvieron para convencernos a todos de que la idea que• nos habia-
mos hecho el primer dia era falsa; siempre discutiendo sobre si hoy he escalaao mejor que 
ayer, que si el bajar por Rappel no me ha hecho tanta impresión, en fin que aquella que 
temiamos, ahora nos atraia, hien por su peligro o por la satisfacción que se siente después 
de haber corrido felizmente el riesgo. 
También encontré contestación a una pregunta que %tanto mis companeros como yo nos 
habiamos hecho y es la siguiente: —dPorqué nos hacen venir al Curso de Escalada y qué 
provecho saca el Ejército de los mismos? Es para acoslumbrarnos a córrer, a subir, a bajar 

' las montanas con la mayor soltura posible, conocer sus peligros y acostumbrarnos a vivir 
en ella, para que en un momento dado y que la Patria nos llame poderla defender, con la 
mayor eficacia, aprovechando las ensenanzas adquiridas. 
La patrulla de escalada con sus tres companeros encordados, tuvo para mi desde el primer 
momento un simbolísmo de unión, de amor, de comvanerismo y hasta cierta identidad de 
sus elementos en el riesgo relativo de toda patrulla que escala. Hasta en las ensenanzas de 
los Oficiales he visto esta unión y esta identidad de su riesgo con el nuestro. Aquí se cono-
ce mas a fondo a nuestros superiores, asi como ellos a nosotros, no es esa disciplina monò-
tona del cuartel, sino la que nace del querer y respeto al superior mil veces mas agradable. 
No tened miedo, pensad en lo bello que es escalar y contemplar desde la cumbre, después 
de un ascenso, el hermoso panorama que se extiende a nuestros pies, y fijar la vista en la 
lejania donde se levanta la Santisima Montana de Montserrat y olvidar todos los sinsabo-
res que uno tiene, para contemplar la grandeza y poderio de Dios que hizo con su bondad 
que naciéramos en esta Patria por excelencia montanera. 
Deseando haber inculcado en vuestro animo los sentimíentos que he experimentado en la 
montana, quisiera os quedara grabado en vuestro espiritu este pensamiento que me ha des 
pertado su imponente grandeza.los espíritus granfles en ella su engrandi'i-en y los prqïiafíos auninàsscempetjueflecen 
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/ / La 
•jfipasionorite historia del coloso de / o j mares 

de 
(Del «Reynols News», Traducción del Teniente de este Regimien-

to, D. Joaquín Ldpez Rodríguez) 

Desde el comienzo de la pasada Guerra Mun-
dial el "Almirante von Tirpitz" uno de los aco-
razados mas poderosos del mundo, .horgullo de 
la Marina de Alemania , fué vigiiado constante-
mente por el Ministerio del Aire y por el Al mi-
ra ntazgo ingles. 

Df. vez en cuando el acorazado se "perd ia " 
temporalmente después de un furtivo despiaza-
miento que realizaba uprovechando los días de 
mal tiempo, pero los reeonocimientos aéreos que 
se efectuaban, siempre lograban encontrarle. Des-
pués que su companero, el " B i s m a r c k " , fué hun-
dido en el transcurso de un combaté con la flota 
inglesa, el "T i rp i tz " permameión en uno u otro 
de sus íondeaderos en Noruega. 

Si bien el navío' nunca salió a la mar ni se 
puso dentro del recorrido de los acorazados in-
g;eses. actuaba contra los convoyes en las rutas 
de Murmansk y Archangel , lo que resultaba una 
peligrosa y constante amenaza. Podia hundir to-
das las unidades de un convoy desprevenido y 
por ello. muchos y preciados barcos de guerra in 
gleses, los cuales eran necesarios en el atlàntico, 
estuvieron retenidos en aguas septentrional es 
mientras que el navío alemàn permaneció sobre 
las aguas. Si en realidad ei " T i r p i t z " nunca salió 
a la mar, pagó un buen dividendo a Alemania. 

Muchos planes y proyectos fueron trazados 
para destruir esta engorrosa amenaza. Alg'unos tu-
vieron un triunfo parcial y otros fueron un rotun-
do fracaso. En el ano 1 9 4 2 una íuerza de bom-
barderos Hali faxes realizó durante la noche dos 
ataques sucesivos en vuelo rasante mientras el 
acorazado permanecía en l avah ía de Trondhjem; 
la Marina Real llevó a cabo y simultàneamente 
un formidable ataque submarino en torbellino, en 
el transcurso del cual las tripulaciones de las uni-
dades que tomaron parte en el mismo ganaron 
una fama imperecedera. Los danos causados por 
el torpedeamiento del "T i rp i tz " después de rota la 
cadena anti-submarina, io pusieron fuera de com-
baté durante varioç meses. 

Mas tarde, el arma aérea de la Flot-a 'e atacó 
desde sus portaaviones con bombas de profundi-
dad en el fiord de alten, danando con sus t ros di-
rectos al acorazado a'emàn. 

Cuando todos los riesgos yobtàculos habian 
sido vencidos, se comprobó la impotència de todos 
los esfuerzos iievados a cabo y se vió que las ar-
mas empleadas hasta entonces no eran -lo suficicn-
temente poderosas para terminar con ia amenaza, 
esto es, destruir totalmente el "T i rp i tz " ' Averiarlo, 
aunque era halarador, no era suficientemente; 
había que hundirlo. 

Los detalles completos de su construcción no 
son conocidos, pero es probable que. debido al pa-
pel que represento, el de causar una constante 
amenaza a nuestras fuerzas navales en el Mar del 
Norte, no nece-itaría estar en el mar durante ,'ar-
gos períodos^el "T i rp i tz " fué e! buque mas fuerte 
que se construvó en el mundo. L a tarea para des-
truirlo fué proporcionalmente formidable. 

En el mes de Agosto de 1944 una nueva ar-
ma entró en uso y con ella los proyectos de po-
nerla a prueba contra el "T i rp i tz " . Una serie de 
bombardeos contra la base submarina de Brest 
demostraren que en la nueva bomba de 12 .000 
libras de la R. A. F. habia un arma, hasta aquí, 
de una potencia desconocida. 

L a bomba de 12 .000 libras de peso st fabricó 
de acero, con un hocico muy duro y puntiagudo. 
Al igual que los notables cohetes alemanes V 2, 
descendia mas ràpida que el sonido, pero distinta 
en su forma de lanzamknto podia dar en un blan-
co con c o m p e t a precisión si las adiestradas tri-
pulaciones de los bombarderos que las portaban 
acertaban en su envio al objetivo. Varias de estàs 
bombas que se lanzaron acertaron los reforzados 
techos de 1 6 pies de espesor de los refugios de 
loa U-boat, taladraron el acero y cl hormi^ón, de 
jando aviertas enormes cavidades engalanadas 
con redes de acero que semejaban a un tejido co-
rrompido. 

(continuarà) 



.LA LIGA, fUEGO DE FUERTES 
Ya estamos de nuevo ante la liga, ese monstruo 

futbolístico de trescientos sesenta y cuatro partidos, 
que tanto miedo dà a los directivos asustadizos y que 
tanto ilusiona meter en el zurrón a los clubs fuertes y 
poderosos. Porqué la L'ga es un privilegio de los pode-
rosos. En la Copa es posible que un equipo de"once" 
hombres "buenos" , bien conjuntados y con un poqui-
tín de suerte, se planten en el la final ante las barbas 
de cuajquier magnate del futbol , pero en la liga... i Ah, 
la liga!. La liga es una cosa muy distinta. 

Pocos equipos pueden disponer de suplentes como 
los titulares. Hace falta tener mucha "pasta"y la "Pas-
t a " la guardan siempre unos pocos en perjmcio de los 
mas. T o d o es así y ei fu tbol no iba ser menos. Y así 
ve mos como equipos que "chu tan" maravillosamente 
en la primera vuelta, se hunden verticalmente en cuan-
to les falla la unión de sus once hombres "buenos" y 
tienen que suplirlos con muchachos entusiastas sin ca-
tegoria para militar en la primera división Entonces lle-
gan ïos " Peces gordos " y se comen el bocado. Tanto 
es así que nos hace pensar si esto es realmente deporte , 
si el vencer es un tr iunfo del equipo sobre el campo o 
de la directiva sobre una mesa y ante la caja de cauda-
les. Pero dejemos esco porqué, como tampoco vàmos 
a solucionar nada... 

Este ano nuestros equipos (supongo que la mayo-
ría de los de los lectores seran del Barcelona y unos 
pocos del Espanol). se han movido poco,£como todos 
los restantes clubs de la "División de honor" . El Espa-
nol ha hecho el fichaje "Bomba" trayendose a Domin-
go, pero poco mas y el Barcelona, con muy buen crite-
rio, ha lanzado sus miradas haciala gente nueva metien-
dò en en ei saco a los Flotats, Caldentey, Maristany. . 
Esto quiere decir que los azulgrana saben lo quo se ha-
cen y que tienen ganas de repetir "su temporada" .Cla-
ro que siempre aparece la huespeda, y la huespeda 
puede ser cualquiera de los Madrid, el Bilbao o... 
cQuién sabé? A lo mejor ncs dan la sorpresa el Espa-
nol, el València o el Sevilla Lo que si aseguratnos es 
que no ganarà el Coruna ni el Màlaga ni el Gijón 
Esto puede parecer una tonteria pero es una verdad 

.como una casa de ocho pisos, y ya empieza a ser hora 
de que digamos las cosas claras. Aunque ésta lo és tan-
to que no escapa a nadie. Claro que los críticos siem-
pre dicen que no se sabé, que si la sorpresa, que si 
todos piensan dar el dó de pecho, que si el Futbol no 
tiene lògica... Y siempre terminan diciendo "que gane 
el mejor". Pero como en Futbol "el mejor" es el mas 
fuerte.. . FUERA DE J U E G O 

iQw le falta a 
(Sí TKoníanero? 

Deseando la Dirección de «El Montanero» hacer de nuestro.periódico una publicacióti amena el 
interesante para todos sus lectores, abre la presente encuesta con la pregunta 

<$ue Se falta a "El Montanero"? 
Todos debemos contribuir a hacer de «El Montanero» la perfecta revista del y para el soldado. 
Hagamos entre todos un periódico que nos guste. 

<;0ué Se falta a "El Montanero? 
En números sucesivos iremos publicando las opiniones recibidas para que todos puedan seguir e 

curso de la encuesta. 

Que sean las respuestas lo mas claras y concisas posible, para que quèpa el mayor número de 
ellas dentro de nuestro espacio. 

iContestad: 

iQué le falta a "El Montanero"? 
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E N S A L A D I L A 
Igual; igual... 

jMoreau , medico <3el H o s p i t a l de 

Par í s , fué l l a m a d o un dia por L u i s 

X V , para que le curase una p e q u e -

na ber ida: 

[ A l i í — le dijo el R e y E s -

pero que me trataréis mejor que a 

vuestros enfermos del hosp i ta l . 

[ A h [ — respondió M . o r e a u 

siento decir a vuestra A i a j e s t a d , que 

no p u e d o curares de otra manera. 

*—^Y por qué? 

P o r q u e a mis enfermos del 

l iospital los trato c o m o a reyes. 

La yerba de los jesuífas 

R e m a t a en Por tuga l el p iadoso 

monarca J u a n I I I , c u a n d o se esta-

b lec ió al l í la C o m p a n í a de J e s ú s . 

L a v ir tud de aque llos sacerdotes que 

conservaban su angel ica l pureza, cau-

t i v ó a propios y extranos , basta que 

se l a n z ó a la c ircy lac ión que los j e -

suitas i;saban una yerba extrana que 

los inmuntzaba de las acomet idas de 

los incenti vos carnales . E l rey quiso 

averiguar la verdad por si mismo. E n 

una de las estancias reales tropezó 

s o n el P . A r a o z y le pregunto. 

Pxeguntad iSeííor lo que gus 

teis; n o deseumos otra cosa que servi-

ros. 

— ^ i e b a n asegurado que los de 

la C o m p a n í a usan una yerba para 

conservar la pureza. ijEs verdad? 

D e s c u b r i d m e por v ida vuestra esa 

La, que y o os juro guardar el se-

repl icó con vi 

Y• 
H o l g a r é m u c b o de bacer lo 

repuso el P . A r a o z y no t iene 

q u e r e c a t a r s e V u e s t r a A l t e z a e n d i -

v u l g a r la n o t i c i a ; a n t e s p i e n s o q u e 

con el lo prestaria serv ic io a la causa 

de D íos y a la del E s t a d o L a yerba 

q u e u s a n l o s J e s u i t a s , p a r a q u e n o 

padezca menoscabo la ca-t idad se l la -

m a «e l s a n t ó t e m o r d e D LOS 6 

y e r t 

c r e t o m a s i n v i o l a b l e 

v e z a el R e 

Incuestionable 

J O S É B U E N D I A 

Frutas y hortal izas de todas clases 

Preciós barat ís imos 

Ventas al mayor 

A l fa moso astronomo K é p l er, 

autor de «La armo 

nia del U n i v e r s o s le 

atormentaban varias 

dudas, llegand-o a 

comunicar las a su es-

posa, al servirle el 

entremès de la cena: 

Horno bajo, 77 - Tel. 9 9 F IGUERAS 

— ^ C r e e s t ú — 

le d i j o — q u e si des 

de la Creac ión al 

gunos platós de a lu-

m i m o , a lgunas b o -

jas de escarola, a l -

gunos granos de sal 

a l g u n a s g o t a s d e 

aeei te y v inagre, a l -

Recopilada por 

gunos pedazos de L u e v o y a lgunas sar-

dinas estuviesen f l o tando en el e.spa 

cio en todos sentidos y sin orden, el 

azar podria juntarlos para tormar un 

en tremés? 

Su esposa que estaba preparando 

ei referido plató , con seguridad y fir-

meza respondió: 

— iSeguramdnte no estaria tan ri-

co y tan bien ahfíixdo cotno éste. 

C o n es ta r e s p u e s t a l u m m o s a se 

a p a c i g u à r o n las d u d a s q u e a m e n a z a -

ban derrumbar toda su teoria de la 

ariuonia del U m v e r s o . 

Honradez 

C u a n d e Corb içre , ministro de 

L u l s X I I I , eritró a despacbar por 

prunera v e : en el gabinete de! R e y . 

c o m e n z ó a desocupar sus bo l s i l los de 

cuanto conten ían , de jàndo lo todo en-

Cruciçframa 
Por D. J. ANES del Bon. XLI 
A B ' C D E F ' G H I J 
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Horizontales: 1 Cavernícola. 1 Por-
che. (al rev ) Dirija la visual. 3 Le-
tras de Teluro. 4 Posesivo. Esclavo 
de los Lacedemonios (pi.) 5 Pueblo 



EL MONTANERO 5 

D E R E T S 
J o s é P o b i a t à n 
cima la mesa del monarca francès. E i 
rey bastante irritado le clijo: 

Corbiére . . . ^ H a b é i s ven ido 

aquí solamente a desocupar vuestros 

kols i l los? 

i O L , seiïorl — respon d'6 

Corbiére B i e n se conoce que mis 

«ntecesores vinieron solo a l lenàrselos 

Cuidado con las mujeres 

T e n i a C o n r a d o I I I sitiada una 

plaza al duque de Jjaviera. D e s p ues-

de una re«>:tencia l ieroica, fa l tos de 

todo, Lis mujeres, con làgriruas en lo s 

ojos, rogaron al monarca que les per-

mitiese salir libres con solo lo que 

cada « n i pudiera l levar sobre sus 

b o m b r o s . O b tuvieron este Iavor- D e s -

preciando todas sus g i la? y sus joyas , 

su* riquezas e intereses, fueron salieo • 

do p j r las puertas de ia c iudad, l le -

de Gerona. Jugador de fu tbol . 6 
Anadiendo una letra, juego de nai 
pes. (al rev. y fem.) perteneciente 
al dia. 7Util icen. Ojo de color azul 
•claro. 8 Poco común (fem.) (al rev.) 
Nota musical. Contracción. 9 Hue-
va. Fonéticamente, culebra acuatica 
10 Soldado de una sección de espe-
cialistas. 
Verticales: A Autor de hechos pro-
digiosos. B Consonantes. Sonadora 
C. Genero de insectos. D Nombre 
de vardn. Embarcaciòn. E Antigua 
armadura para la defensa del cuer-
po Terminación verbal. F Antigua 
arma ofensiva. G Parte de la Esta-
dística que frata de los habitantes. 
H (al rev.) Afirmación. En francès, 
vuelta. Consonante repetida. Dis-
para un arma. Personaje mitoiógico. 
J Ar imaJ ovíparo (p l ) Moneda ex-
t ran j era. 

vando cada una sobre si, la 

casadas a SUÍ maridos y sus pa-

dres o bermanos las solteras. 

£ s t o l i izo del monarca un ser 

mas magnanimo, perdonando la 

vida a los moradores y les d ió 

todos sus bienes. 

También nosotros 
"semos" guapos 
cuerno!. 

P a r a animar a los jóvenes reclu-

tas que sienten un inexp l i cab 'e com-

plejo de interioridad ante los famosa-

zos a d o r e s de cine, ponemos a su dis-

posición las edades de la mayoría de 

ellos para que así puedan presumir 

delante de P u i H a v d ecirle que, si 

no tiene tanta f a c b a " como el los , 

t ienen [quién lo dudal , cuerda para 

mucbo rato inàs. 

Y abí va la iista: 

G a r y C o o p e r , 

- 5 1 anos; 

C l a r L G a b l e , 

5 i ; H u m p r e y 

B o g a r t , 5 2 ; 

J k o n W a y ne, 

45; 
J l i o n P a y n e , 

4>; 
JamesiStewart, 

48; 

v^eorge R a f t ; 

5 2; 

R a y M . l l a n J , 

47; 
iSpencerXracy 

52; 
C a r y G i a n t ; 

4S; 

ndc 

R o b e r t T a y l o r , 4 1 ; "W^alter P i d g e c n 

5 4 ; J o s e p b C o t t e n , 4 7 ; B i n g Cros -

by , 61; R o b e r t Y o u n g , / [5; R o n a l d 

C o l ma li, Cl; D o u g l a s FairLinlcs, 

A í e l v . y n D o u g l a s , etc etc. 

Y 
p i r a que vean que no todos 

los pel i . lu'eros son guapos, abí va la 

foto del ce'ebérrimo CLar les U u C i -

v i lón , que a lcanzó la fama en la ino l -

v idable cinta coloreada (Sangre y 

pirlpi) . 
? 

pues ensaye sin demora* 

rojo para la seiiora, 

blanca para el Caballero 

el dentífrico seüero 

que las encías revive: 

esmalte dental 0 R I V E 

que Impone un nombre 

i Et T O R E R O ! 

f s m a í F e d e n t a l 

a DENTIFRSCO QUE EMBELLECE LA SONRISA 
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T(efíejos Ijistóricos 

Los mas 
grandes 
capitanes 

por J. R. 

EL GRAN CAPITAN, Gonzalo Fernàndez de Cór-
doba (1453-1515).- Sus contínuas victorias y el arte de 
pelear, le valieron el sobrenombre de "El Gran Capi tàn" 
con el que es conocido en la Historia. T o m ó parte bri-
llante en la guerra de sucesión en favor de los Reyes 
Católicos y se distinguió de manera extraordinaria en 
las de Granada. Mandó el ejército destinado a Italia y 
conquisto victoriosamente el reino de Nàpoles Obtu -
vo las brillantes victorias de Cerinola y Garellano, mas 
retirado de la vida activa por recelós que sus enemigos 
infundieron en el rey Fernando, murió, al ano, en Loja 
de muerte natural, 

HERNAN CORTES.- Valiente Capitàn y conquis-
tador nació en 1485. Luchó en Italia con el Gran Capi-
tàu, marchando luego a Amèrica; desembarco en Santo 
Domingo pasando a Cuba , donde le confiaron el man-
do de la expedición al continente americano. Llegó a 
Méjico y fundó a Veracruz. Penetro Tlaxaloca, empe-
zando a conquistar el imperio azteca. Venció a los in-
dígenas tras rudas y amargas jornadas, tales como la de 
"la noche tr is te" y la quema de sus naves, para evitar 
una desastosa retirada. Conquis to O tumba y t odo el 
imperio de Méjico. T o m ó parte en la expedición de 
Argel y murió lleno de glòria, pero pobre, en una finca 
cerca de Sevilla, en el ano 1547. 

. FRANCISCO PIZARRO.- Gran conquistador espa-
nol. Luchó valerosamente en Italia, Recorrió las costas 
de Tierra Firme y acompanó a Vasco Núnez de Balboa 
al descubrimieto del mar del Sur .Luego tomó parte 
en la conquista de Nombre de Dios y el Panamà, y, 
màs tarde, conpuisó el Perú realizando una de las em-
presas màs grandes de la conquista. Fundó la capital, 
Lima, y murió asesinado en su palacio en el ano 1541 

CARLOS I DE ESPANA Y V DE ALEMANIA.-
Durante su reinado sostuvo guerras con Francia, alcan-
zando la famosa victorià de Pavia, en la que cayó pri-
sionero el rey francès Francisco I . Luchó contra Soli-
màn que ya alcanzaba Viena, y conquisto Tú-
nez. Llevó las campanas de religión a Alemania, consi-
guiedo la victorià de Muhlberg llevàndose a efecto las 
asambleas de Worms y Absburgo y el Concilio de 
Tren to . Cansado de su fatigosa vida militar se retiro 
al monasterio de Yuste, donde murió el ano 1588. 

Por JUAN M U N S O 

El imaginaria es todo un personaje Un personaje 
muy importante en la vasta confederación militar. Y 
simpàtico. Simpàtico por lo sufrido. Porque cquieren 
Vds. mayor sacrificio que levantarse -sin malhumòr, 
que es lo que interesa- a las dos de la Madrugada para 
cumplir con su obligación? .. Pero veamos lo que dice 
"el imaginaria", ese sereno de cuartel que algunas ve-
ces -como buen sereno- se duerme con las llaves (léase 
machete) colgadas del cinto.. 

— çCrees tú que el imaginaria tiene razón de ser? 
— Sí 
—cPor què? 
— Porque, como todo centinela, vigila por la segu-

ridad de los que duermen en la compania. Y en la vida 
militar siempre tiene uno que estar preparado ante 
cualquier contingència. 

— De acuerdo Pero un centinela dispone de un 
mosquetón cargado capaz de hacer fuego en cualquier 
instante y repelea»-, por tanto, la primera acometida del 
intruso o enemigo. Mientras que el imaginaria solo lle-
va un triste machete. 

— Es que el imaginaria no tiene porque llevar mos-
quetón ya que su misión no es otra que la del simple 
vigilante, dispuesto y preparado para dar cualquier 
aviso o novedad al mando de la compania, por media-
ción, claro, del cabo de cuàrtel. 

—Entonces, cpara que quiere el machete? 
—Màs que nada para dar al imaginaria -como al 

cuartelero- un signo de autoridad; aparte poder 
así distinguirlos de los demàs soldados. 

—jAh, vamos! Es como una chapa que pregona 
màs o menos, "el estado soy yo" . 

—Algo de eso tiene 
Como veo que se restrega con cierta indolència los 

ojos, suelto a boca de jarro: 
—cTe has dormido alguna vez cumpliendo este 

servicio? 
- S í . 
—cY què? 
— Pues nada, que el imaginaria siguiente, al que d e 

bia llamar a las tres, se paso toda la noche durmiendo 
puesto que al despertar -con mi natural sobresalto, 
por supuesto- jeran ya las cuatro y media! Hice media 
hora màs, y a las cinco llame a la cuarta 

— cY quedó así tu falta? 
—Excepcionalmente, sí; porque nadie se enteró. 
— Y cuando un companero viene a despertarte por-

que el reloj senala tu "ent rée" ccual es tu primera im-
presión? ,-

— Pues que mandaria al imaginaria al cuerno; como 
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imaginaria 
haria con la enfermera de una clínica cuando a media 
noche me despierta para tomar una de estàs porque-
rias de farmacia. Y a propósito, csabes por qué todos 
los preparados farmacéuticos saben tan mal? 

—Pues muy ser.cillo. Porque son medicinas. Y las 
medicinas no pueden saber a glòria, porque entonces 
ya no serian lo que son: una de las tantas cosas que el 
nombre ha inventado para autofastidiarse. 

—Esa'es desde luego, como tú has dicho muy bien 
la primera impresidn Luego como es muy natural, me 
visto, si no del todo gustoso, consciente de mi lògica 
mTisión. 

^-cAsí lo haces por "fuerza? 
— Desde luego. Porque a todos nos gusta poder 

dormir toda la noche de un tirón. O e o , por tanto, que 
esta pregunta es del todo gratuíta. 

—cY cuando llega el momento venturoso de 11'amar 
a tu s guiente, no lo haces con una cierta morbosa sa-
tisfacción? 

—Quizà si Pero eso ya queda adscrito en ese capi-
tulo sabroso de las jugarretas y bromas de cuartel. 

cTe has encontrado alguna vez con que el que 
debio ocupar t u puesto se hiciera el remolón? 

Pues veràs: sí y no. 
—No entiendo. 
— Pues sí me he encontrado. aunque con remolones 

de acción pasiva y cortos defectos Es decir, el clàsico 
dormido que al ser despertado y antes de comprender 
y mucho menos aún de incorporarse, tiene que dar 
dos o tres vueltas por )a cama, masticar palabras y so-
nidos de una jerga extraíia; total para quedarse otra 
vez inmóvil como estatua envuelta en una manta.. 

—Y entonces, cqué? 
— Pues le vuelvo a sacudir -no con la delicadeza, ni 

mucho menos. de la primera vez- y entonces, claro, se 
levanta jno sin antes rascarse, desde luego! 

—Pero si te encontraras con uno de esos que se 
pasan de remolones y no hubiera forma de hacerle 
vestir, cllamarias al cabo de cuartel? 

— jQué va! !Le arrearia un buen cantarazo de agua 
para ver si despabilaba de una vezj 

—Es curioso. Hasta aqui has ido contestando a mis 
preguntas en un tono de cieita superioridad, como 
mirando al imaginaria desde una posicición meramente 
objetiva. Y con una visiòn del servicio y sus servidores 
enteramente subjetivo a la vez, Pero, ya digo, solo has-
ta mi anterior pregunta Porque tu respuesta creo no 
ha sido tratada con esa personalidad tuya que has de-
jado entrever a lo largo" y ancho de tus contestaciones 

— No lo creas, porque esa reaccidn apuntada es ,sin 
duda, la que se apodera antes del cerebro del imagina-
ria. Pero, claro està, es una reacción demasiado perso-
nal y demasiado lògica para ser tomada en considera-
ción. 

Desde luego yo tenia intención al comenzar este 
OBJETIVO, de hablar con el "imaginaria" así a secas; 
pero resulta que me he topado con "un imaginaria". 
Un imaginaria todo reflexciòn y filosofia. Desist iayade 
poder "cogerlo" con a'guna preguntilla o detalle indis-
creto. cuando HBuaaaahjj .. 

Aquel concentrado imaginaria abrió la boca en un 
bozteso piramidal. De antologia. jjAlbriciasü jPor fin 
habia encontrado lo que queria! jEl vivo retrato de un 
imaginaria! Y el bostezo es, òquien lo duda?, la con-
densación expresionista de ese imaginaria que se me 
escapaba no se por donde. 

•€osas casos del 

REGIMIENTO 
E l equipo de baloncesto del R e s umento , despues d e 

participar en el T o r n e o de Figueras, organizado por la 

entidad U S. P . A . C . , y de! que se proclatnaron 

campeones tras bri! lantísimas ex;bibiciones, marclió a B a r -

celona p a r a tomar parte en el C atnpeonato R e g i o n a l 

M i l i tar . D e s o ués de vencer de for na irrevocable a los 

equipos de A u t o m o v i l í s m o y R e g i m i e n t o Cazadores de 

M o n t a i í a níun l a ( 2 3 G&- y -i 9 64, respecti vamente) 

tropezaron en su ul t imo partido, con el R e g i m i e n t o C a -

zadores de M o n t a n a número 2 , perdiciido por 3 7 a 3 3. 

E l partido desarro 11 óse con una igualdad, un e q u i u -

brio de luerzas e x t r a o r d u n t i o . N o obstante e ü o , nuestro 

equipo debía gu iar l e a! de! núm. 2 , ya qiie en é! se evi-

denciab i -deutro de esa nu-ma igualdad una mayor tècni -

ca y mtjur acoplamiento de líneas. P e r o el arbitro eso-s 

terribles lantàsmas del deporte , yuxtapuesto a las circuns-

tancias, del todo desfavorables , que bic ieron a nuestros 

mucbacbos jugar diariamente, no quisietoii que les son-

riera la victorià f ina l . Ccfn todo aparte conse.'iur uno de 

los pnmeros lugares, clejaron b i -n p i tente , a lo largo del 

can ipeonato , la gran clase que to las; y cada uno de e i ios 

llev:in dentro. Y esta victorià sí que n i d i e podrà arrebar 

tàrsela. 

E l equipo que represento el R e g u n i e n t o tanto en el 

T o r n e o de Figueras (que, repetiinos, contaron sus actua-

ciones por rotundos éxi tos) como en el C a m p e o n . . t o R e -

gional M i l itar de B arcelona, estuvo formado por los si 

guientes jugadores: J u a n M i g u e i i a , J u a n B a q u e s P e d r ó 

M o s e l i a , J o r g e M e l e r , Francisco Gorris , J u a n N a v a -

rro, J o s é o r tega, J a v i e r Segura , M i g u e l M a t a s , P e d r ó 

iSancerni y Car ios O l i v e r . 

F ina l i zó ya é! C a m p e o n a t o R e g i o n a l Aí. i l itar de 

T i r o que en fecbas pasadas tuvo etecto en la montaiía de 

M b n 11 u 1 c tl de Barcel j n a . E l R f aimiento sabiamente 

conduc ido por el T e n i e n t e D F ernando del v_,ampo A r -

goítia, y después de un alarde de preparación tècnica y 

lísica de todos nuestros dignos representantes, quedo clasi* 

f icado en un bonrosís imo tercer lugar. 

L o s participantes en la interesante prueba lueron: 

S a l v a d o r R o s e l l , J u m M inguel la , J o s é S o b r e v i a , E u -

eemo Jvaiuos. José M a Padret , A l b e r t o de P a b l o , P e 

dro P l a , J orge Pera, C a r l o s O iver, J u a n Pal larès y 

R a f a e l N o f r erias. 
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Cemas c inerqaiogràfico$ 

Con el doblaje a yueltas 
Eso del doblaje es asunto que, de tan manoseado, 

empiza ya a oler mal. Sin embargo, y a pesar de los 
pesares, es tema que nunca envejece. Mantiénese siem-
pre lozano en la orden del dia. De cuyo dorado privile-
gio seguirà disfrutando mientras existan senores dis-
puestos a decir bobadas - porque bobada mayúscula 
es el pugnar por su abolición - desde las columnas del 
periódico y revistas al uso o en las tertulias de esos 
Círculos llamados, graciosamente, cinematogràftcos. 

Claro que, tomando la cosa por el lado filosdfico, 
nosotros deberíamos estaries mas que agradecidos a 
a esos inefables caballeros, por cuanto de sus chocan-
tes puntos de vista nacen polémicas y diatribas mas o 
menos sabrosas, las cüales, aunque sea tan siquiera por 
breves instantes, operan el milagro de hacernos olvidar 
labochornosa rutina mecanizada - tanto de hechos co-
mo de ideas - de que adolece nuestra vida cotidiana 
en esa tenebrosa encrucijada del medio siglo veinte. Y 
ese afàn tan noble y tan humano de alegrar la vida ai 
prójimo es cosa que solo plàcemes merece. Pero noso-
tros, iqué le vamos hacer!, nos contamos entre los que 
no transigen con el fondo por la forma o los resulta-
dos. No sabemos decir, como Enrique IV: "Paris bien 
vale una misa". No. Nos mantenemos firmes en rues -
tro credo, sin doblecesniconcondescendientesevasivas. 
Sin embargo, lo reconocemos, jcuàn ingratos, intem-
perantes y desagradecidos somos para con tan virtuo-
sos varones! 

Ahora bien, aparte ese, existe otro bloque - y aho-
ra hablo completamente en serio - que defiende la ver-
sión original a capa y espalda. Tales individuos, miran-
do la cuestión desde un plano puramente personal y 
lucrativo, esgrimen muchas y muy buenas razones en 
su defensa (recordemos que cada cual procura arrimar 
el àscua a su sardina), bien que dichos argumentos, 
desligados de esa preocupación domèstica - que, en 
Arte, para nada debe contar - no pueden tampoco 
aceptarse bajo ningún concepto ni condición. Porque 
son estúpidos, y, lo que es peor: mezquinos. 

Este segundo grupo - el primer no cuenta, porque 
la mayoría de los que en él militan, hablan por el mero 
pruri to de decir algo - està fortnado por personas de 
ias que intervienen mas directamente en la realización 
de una película: actores y directores. Pero actores y 
directores del montdn, claro Y son éstos los mas re-
calcitrantes detractores del doblaje porque con él - se-
gún declaraciones de un mediocre realizador espanol 
con pretensiones de genial - , " todas las produciones 
extranjeras parecen nacionales", de cuya semblanza, en 

Por JUAN M U N S O 

su sofisticada opiniòn, la indústria cinematogràfica es-
panola sale perjudicada, por cuanto el publico, debido 
a una màs depurada tècnica, prefiere lo que nos llega 
de allende las fronteras antes que lo elaborado en 
nuestro suelo patrio. Y, claro, a éste senor director 
como a todos los de su ralea-, para hacer frente al pro-
blema, sobrevalorizando nuestra procdución, no se les 
ocurre otra cosa - jpodrida imaginacidn la suya! - que 
declararle el boicot a la extranjera, haciendo que cada 
país hable en su propio idioma, para que la gente que 
aquí va al cine (no todo el mundo sabé el francès, in-
glés, alemàn e italiano), asqueado de tragarsé los [fastï-
diosos rotulitos, se encuentre en la disyuntiva única 
de aceptar, para una mayor y bien razonada comodi-
dad suya, las cintas espanolas, sea buena, mala o pési-
ma su calida.d. Eso es t odo lo que ha podido brotar de 
tan atrofiados cacúmenes. 

Y no, senores; no es ni remotamente esa la solu-
ción adecuada. Porque, siguiendo la cual, un crecido 
tanto por ciento del actual publico -cinematogràfico, 
antes que hastiarse en la penumbra de un local con 
films que solo comprendería a medias, preferiria irse a 
otra parte o quedarse en casa, a la postre. Porque los 
letreros, ademàs de acaparar de continuo la atención 
del espectador, redundando elio en perjuicio de la ima-
gen - que, en resumidas cuentas, es la base primordial 
del Cine - solo sirven para dar una muy ligera y. des-
vaída noucm del asunto, perdiéndose a màs, como es 
natural, el valar intiínseco del diàlogo, que no por fac-
tor muy secundario, deja de tener sus encantos y atrac-
tivos; màs aún en comedias o films de corte histórico 
con sus derivados - donde la palabra juega un papel 
de cierta importancia Sino imaginèmosnos por un mo-
mento que asistimos a la proyección de esa obra mo-
numental, apoteòsica (no soy partidario de las afirma-
ciones tajantes pero en este caso casi me atrevería a 
encasillarla como una de las mejores películas espano-
las de todos los tiempos) como es el "Don Juan", de 
J L, Sàenz de Heredia, pero hablada en Inglés o Ale-
màn - como ejemplo de idioma desconocido y con ! ó-
tulos en castellano. cQué efecto nos causaria la visión 
de tan magno Film? Pues, sendilamente, nos dejaría 
indiferentes. cCausas? no son de muy dificil adivina-
ción. Aparte de que la mitad de imagenes nos pasarían 
por alto. por culpa de la lectura; del diàlogo solo nos 
enteraríainos por medio de la veloz.y taquig.àfica con-
densacion de los rótulos - que es bien poca cosa. De 
aquí, pues, esa indiferència, muy plausible desde luego, 
la cual, a la larga haría que el Cine convirtiérase en un 
espectàculo para solo cuati o lunàtícos inteleçtuales . 

(continuarà) 
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I 
R e g a t e n e í . —cCuànto me llevarà usted para trans-

portarme el baúl y la maleta? 
1 —Diez pesetas. 

— iHombre, es mucho! Llévem-e menos. 
—Bueno, le llevaré solo la maleta. 

Ja, ja, ja! 

Insasnnio. —Yo ronco tan fuer te que antes no po-
dia dormir porque me despertaban mis propios ron-
quidos. 

—cY como se las arregla para descansar? 
—Muy sencillo, ahora duermo en la habitación de 

al lado. 

Je, j-

Diputad@ a s t u t a . — M e dijo usted que cuando fue-
ra d iputado podria pedir lo que quisiera. 

— Sí, es verdad, pero no le dije que se lo daria. 

J , j i i j i ! 
f e n o d a r y p e í e t a . —Tío, esta noche he tenido un 

sueno delicioso. 
- cQuà has sonado? 
—Pues he sonado que usted me había regalado 

cien duros. 
— iBueno, hombre! Quéda te con ellos, te los regalo. 

Jo, jos 

S H o g í m o y h u c v a . — U n sencillo labrador de una 
comarca castellana, con enormes sacrificios, había man-
dado a su hijo a estudiar en la Universidad. 

Al llegar las vacaciones volvió a su casa. Al sentarse 
a comer en la mesa le pregunto su padre: 

—Vamos hijo, cQué es lo que has aprendido en la 
Universidad? 

Ya he aprendido muchísimas cosas-respondió el 
hijo, por ejemplo, a hacer silogismos. 

- cY qué és un silogismo? pregunto su padre 
—Se lo voy a explicar: sobre esta mesa hay un par 

de huevos; donde hay dos huevos, hay tambien uno: 
así que dos y uno son tres; luego aquí hay tres huevos. 

EI padre se detuvo un momento a reflexionar y des-
pués dijo: 

i Muy bien! T u madre se comerà uno, el o t ro se-
rà para mi, y tú puedes comerte el del silogismo. 

Mol p a g a d o r . — U n mal pagador dijo un dia a su 
accreedor. 

—Venga a cobrarme el dia de San Nunca. 
El acreedor se presenta el dia 1.° de noviembre y 

dice: 
—Vengo a cobrarle porque hoy es el dia de T odo 

!o.s Santos y es imposible que entre ellos no esté Sasn 
Nunca. 

Ja, ja, ja 
Ju i c fo t e r r ib l e .—cY no le da pena haber compro-

metido su honorabil idad por un billete de cincuenta 
pesetas? 

—Claro que sí... iYo creia que era de quinientas! 

ÍHar ibundo , m o r i b u n d a . — U n tnédico entra en el 
cuarto de uno de sus clientes muy rico y muy enfer-
mo y le pregunta: 

—cComo estamos? 
! Sufro mucho; pero debo de estar mejor, porque 

mis sobrincs tienen una cara muy compungida. 

P e i e o d a r a x a . — Pero, ccomo te las compones para 
que piquen tanto? 

— Pues senciliamente; les pongo en el anzuelo una 
peseta para que se compren lo que quieran. 

m Jo, j 3, jo, m 

I n g e n i a de l e che ra .—cMe tiene usted preparada 
la leche? 

—Todavía no, me falta penerle el agua. 

C a n t u r r i d e g a t e ? e | o . — N o sé por qué me pa-
rece que en esta habitación tiene que habcr goteras. 

—No lo crea; y de haberlas serà únicamente en 
días de lluvia. 

A b a g o d a y c l i e n t e —!Es usted un sinvergüenza! 
—Y usted el reves de San Roque. 
— Exijo a usted. que me dé una satisfacción de esa 

palabra 
Pues usted es el revés de San Roque porque él 

es el abogado de la peste y usted es la peste de los 
abogados. 
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Alia por A 
Debido a su corta estatura, la vivacidad de sus pu-

pilas y el ràpido caminar, en el barrio le conocen con 
el apodo de"Perdigón". En la redacción del periódico 
donde trabajaba como botones no hay quien le llame 
por ot ro nombre. 

El reverso de "Perdigón" es su amigo "Cigüéno"; 
alto, desgarbado y torpe tanto en sus movimientos co-
mo en la rapidez para comprender los " temas políti-
cos" planteados por "Perdigón". 

Corria el mes de Abril de 1808 y en Madrid rstaban 
los animós excitadísimos debido a la enorme concen-
tración de fuerzas francesas en la capital de Espana y 
poblaciones màs importantes desde el punto de vista 
tàctico. En el t ra tado de Fontainebleau se acordo el 
paso por Espana de un Ejército francès de 25.000 sol-
dados para la conquista de Portugal, pero el Gran Es-
tratega, fal tando a lo acordado, in t rodujo en nuestra 
Nación por diferentes puntos de la Península 200.000 
franceses que con enganos de sus Generales y pretex-
tado insurecciones en sus filas que no existían, logra-
ron introducirlos en las principales Ciudadelas espano-
las tales como la de Pamplona, Barcelona, San Fernan-
do de Figueras, etc. Una vez dentro de las referides 
fortalezas se apoderaron de ellas comportàndose como 
verdaderas fuerzas de ocupación debido a lo cual los 
espanoles estaban hàstiàndose de tanto extranjero que 
no respetaban nada que hubiera en el suelo patrio. 

Nuestros dos personajes caminaban calle Alcalà 
arriba platicando de la siguiente manera: 

—Pues sí, Cigüeno, aquí va a pasar algo gordo.. y 
no te rías: que te mando a la horca pojr afrancesado. 

Mira, déjame tranquilo, Perdigón. 
—Sinvergüenza, bandido, pretendes desentenderte 

de los graves riesgos que corre tu Patria. Merecerías 
que te formaran un Consejo de Guerra Sumarísimo y 
te fusilaran en el acto por traidor. 

—jCalla hombre! jTienes cada ocurrència! 
—Eres un pobre desgraciado. Tiemblas como el ra-

bo de una lagartija cuando te nombro el fusilamiento. 
Merecerías que te rebanaran el pescuezo como a un 
melón. Cigüeno se pasa la mano por el cuellb 

— O que te partieran el " to r r ao" de un caciporrazo. 
Las manos de Gigüeno se tocan la cabeza 
— Oye, Perdigón, cesas "caricias" te las ensenan en 

la redacción? 
—Bueno no me descompogas. Hablemos de lo que 

interesa, cDe cuàntas herramientas podemos disponer 
en el taller donde trabajas? 

Por V icente Casares M a r i n o 

Sarganfo de la P. M. M . 

—cHerramientas? Mira, Perdigón; hasta manana 
qúe llevo prisa. 

— Ven acà, mentecato, pordiosero de franceses. Sin 
falta sacas, cuando yo te ordene, cinco serruchos, dos 
hachas, seis formones y cinco martilos; hay que pertre-
char el ejército que he formado para bari er las calles 
de Madrid de francesitos 

Vete a casa y ponte algo para la calentura porque 
es una pena que delires vestidito. 

—Escucha, infame, he tenino la gentileza de nom-
brarte mi ayudante y encima me quieres abandonar 
cuando vamos a entrar.de lleno en el campo del honor 
para salvar a nuestra Patria ultrajada. 

—Declino tan importante cargo y te doy las gracias 
por el honor que me haces pero .. voy a ver si me dan 
de comer que estoy " f rLo" . 

—Eso es lo que piensan muchos como tú... en co-
mer, mientras su pueblo se arrastra a los pies del ven-
cedor de Europa. No mereces que te llame Espanol. 

Al oir este insulto, el bueno de Cigüeno reacciono 
de forma insospechada en su caràcter. 

—cCuando hay que empezar a repartir mamporros, 
Perdigón.? 

— Cuando el capitan Velarde lo disponga. 
—cY quién es ese buen hombre? 
—Un ciudadano y militar que honrra a Espana. 
—Pues yo no lo habia oido nombrar nunca. 
—Tú porque eres analfabeto. 
— Muchísimas gracias, hijito, 

El que no conoce a D Pedró Velarde y Santiyàs 
es un ignorante y màs todavía si no sabé que nació 
hace veintinueve anos en un pueblo de Santander y 
que en la actualidad ocupa el cargo de secretario de la 
Iunta Superior Econòmica de la Acadèmia de Artilleria. 
jHe dicho!, termino Perdigón completamennte emocio-
nado. 

—Bueno, amigo Perdigón, menos biografías y al 
grano, qne tengo prisa. . 

—Eres un impaciente, Cigüeno, y así r o se pueden 
trazar planes y menos si van en ellos la vida ..ruya (que 
dicho sea de paso tantas veces te he perdorado) y la 
de nuestros patriotas. 

—Yo no soy el impaciente, el que no se aguanta es 
Bartolito, dijo Cigüeno tocàndose el estómago 

— Bien contigo està visto que no se puede pole-
mizar. Te diré en dos palabras lo que se trata de llevar 
a cabo. El Capitàn Velarde a concebido un plan para 
echar de Espana a los franceses y necesita tener volun-
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tarios con agallas que secunden sus planes. Este es el 
motivo por el cual he formado un pelotón de volun-
tarios entre los amiguetes del barrin y a los cuales solo 
les falta las armas que tú te encargaràs de adquirir en 
la carpintería. 

— Bueno, pues así de acuerdo; cuando tú me orde-
nes pongo a tu disposición la fàbrica de armas. 

— De acu; rdo , Cigüeno, eres un gran patriota. 
— Hasta ia vista. 
Y sin decir màs palabras se separaran los dos ami-

gos dirigiéndose cada uno para su casa. 
El dia 1 de Mayo de 1808, corria como una exha-

lación, un chiquillo, calle Carretas arriba para tòrcer 
después a la izquierda e internàndose en la de Atocha 
subir al àtico de- una vieja casa. 

— jLlegó la hora! jCigüeno! iLlegó la hora! Hay que 
ir a por las armas El Capitàn Velarde, el ("apitàn Da-
oiz y el Teniente Ruiz con unos pocos soldados y pai-
sanos se han encerrado en el Parque de Artilleria y 

.llacen f r u n e a las numerosas fuerzas francesas que les 
rUacan, caúsando la ira de los jefes franceses al ver que 
no pueden con un punado de valientes patriotas. Los 
miserables han hecho fuego contra la población civil 
que se hallaba congregada frente al Palacio para evit. r 
la p a t i d a de los infantes D. Antonio y D- Francisco, 
híriendo y matando a unos cuantos. 

Al oir esto, Cigüeno prorrumpió en exclamaciones 
furiosas contra los "asesinos extranjeros" y unos cuan-

tos epítetos por el estilo 
Bajaron las escaleras de cuatro en cuatro y dirigién-

dose a la carpintería arremetieron contra la cerrada 
puerta armàndose inmediataniente con lo que cogían 
por allí y guardàndose otras para el que las necesitara. 

Lanzàronse a la calle y se unieron a otros ciudada-
nos que iban a responder a los invasores como se me-
recían por sus crímenes y malos tratos. Las armas de 
todos ellos eran parecidas a las de nuestros amigos pe-
ro el defecto de éstas lo superarían con el corazón. 
Como otros tantos héroes anónimos, Perdigón y Ci-
güeno cayeron por la Patria aquél bienaventurado 1 
de Mayo. 
Fué un dia grande y horroroso a la par. La artilleria 
francesa barría las calles madrilenas, mientras otras 
baterías aniquilaban poco a poco la heroica defensa del 
Parque de Monteleón donde los Capitanes Dao izy Ve-
larde, y el Teniente Ruiz y tantos otros patiiotas en-
tregaban su vida para salvar su honor y el de la Patria. 

Cuando termino la resistencia en toda la Ciudad, 
debido al compromiso contraído por Murat con la Jun-
ta del Gobierno en el que se convenia un arreglo exen-
to de represalias, fué precisamente que, faltando como 
siempr- lo hacían, a lo pactado, empezaron los fusila 
mientos en masa fielmente reflejados en ' 'Los fusila-
mientos de la Moncloa" de C-oya. 

iCuàn poco sabia Napoleón que aquel dia precisa 
mente empezaba su decadencia! 

Quie re tomar un buen cafè? 

Recuerde... 

ípé ^ V\ / W M / V 

Rambla S i r a Jordà, 2 8 

Teléfono 9 6 

Carn i ce r í s y Tocinería 

A L B E R T O B U R G A S 

Embut idos y f i a m b r e s 

La Junquera , 3 0 Figueras 



1 2 EI. Montanero 

A L M A C E N E S DE F E R R E T E R I A 
BATERIA D E C O C I N A 

Q U Í N C A L L A 
MATERIAL E L E C T R I C O y SAN1TARIO 

ÇiijsO òe A ^ d m J ) u f l e i t 

Rambla S a r a Jordà , 4 - G e r o n a , 25 - Tel . 116 

F I G U E R A S 

P e s c a d o s f r e scos - P rec iós económicos 

Pues to s en F igue ra s : Pescader í a , 40 y 41 

Telefono, 10 - R O S A S 

C O M P R E E N 

J)w$ueH<z ^ e i ^ m s 

L A B O R A T O R I O y 
A R T 1 C U L O S F O T O G R A F I C O S 

En 6 iriinuíos fo íogra f las para ca rne t s , 
s a lvoconduc tos y d e m à s d o c u m e n í o s 

las encon t ra ra en 
^ d e ^eitxés 

ARTICLILOS C O C I N A 
en aiumiriio, hierro y esmal íe 

M O T O R E S Y T O D A CL A S E DE 
MATERIAL E L E C T R I C O 

A R T I C U L O S S A N I T A R I O S - C A L E F A C C I O N 

N E V E R A S de las mejoreà m a r c a s 

C o r r e a s t ransmis ión 

Basculas- R o m a n a s - B a l a n z a s 

Muralla , 18 F I G U E R A S 

F R U T A S y H O R T A L I Z A S d e T O D A S C L A S E S 

P R E C I Ó S B A R A T I S I M O S 

V E N T A S AL MAYOR 

t A n y e l ^ I m e l l a 

La Junquera , 19-Tel. 596 F I G U E R A S 

M A D E R A S 

Méndez Núnez , 25 - Te! 258 F I G U E R A S 

Imp, La Ràpida - Figueras 


